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  COMO EN OZ, EN NINGÚN SITIO


  Danielle Paige


  Hay una nueva bruja malvada en Oz y su nombre es Dorothy…


  Adéntrate en el maravilloso mundo de Oz a través de esta precuela de la nueva serie best seller mundial Dorothy debe morir.


  Como en Oz, en ningún sitio es una reinterpretación muy novedosa del clásico que ha deleitado a millones de lectores del mundo entero.


  Dorothy golpeó sus tacones tres veces y volvió a Kansas. Ese fue el final. Pero ¿realmente todo terminó ahí?


  Dorothy vive feliz con su tía Em, pero cuando un regalo misterioso aparece en la puerta de su casa en su decimosexto cumpleaños, Dorothy descubre que tendrá la oportunidad de volver a la ciudad reluciente que la convirtió en una estrella.


  Dorothy se siente feliz ante la posibilidad de reunirse con sus antiguos amigos: el Espantapájaros, el Hombre de Hojalata y el León Cobarde. Pero pronto se da cuenta de que durante su ausencia Oz ha cambiado, y ella también. En esta ocasión, los ladrillos amarillos la llevarán por un camino muy distinto, y durante su viaje descubrirá que la línea entre el bien y el mal se ha vuelto muy estrecha, por lo que ya no estará segura de en qué lado se encuentra ahora.


  ACERCA DE LA AUTORA


  Danielle Paige, autora best seller de The New York Times por las series Dorothy debe morir y Stealing Snow, trabaja también para la industria de la televisión. Graduada por la Universidad de Columbia, vive actualmente en Nueva York. La serie Stealing Snow será publicada por Roca Editorial en 2017.


  ACERCA DE LA OBRA


  Adéntrate en el maravilloso mundo de Oz a través de esta precuela de la nueva serie best seller mundial Dorothy debe morir.
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  Se dice que no puedes volver a casa. No sé muy bien «quién» lo dijo, pero es algo que se dice a menudo. Y lo sé porque la tía Em lo bordó en un cojín que tiene en el salón.


  «No puedes volver a casa.» Pues bien, aunque lo ponga en un estúpido cojín, el que lo dijo se equivocó, y vaya si se equivocó. Y puedo demostrarlo.


  Un día decidí irme de casa. Y volví. Junté los talones de mis zapatos tres veces y en menos que canta un gallo me planté de nuevo en casa. Bueno, reconozco que no fue tan fácil, pero el hecho es que estoy aquí, sana y salva y con la sensación de no haberme ido nunca.


  Así que cada vez que veo ese cojín en el sofá de la tía Em, con ese ribete de color rosa y esos ramos tan coloridos de margaritas y flores silvestres bordados alrededor de esas seis palabras tan alentadoras (aunque a veces me pregunto, ¿de verdad son tan alentadoras?), no puedo evitar echarme a reír. ¡Sobre todo después de lo que ha ocurrido! Seguro que más de uno lo tildaría de irónico, desde luego.


  Pero yo no, porque yo no soy de ese tipo de personas. Esto es Kansas y los de Kansas no nos fijamos en cosas tan absurdas como la ironía.


  Cosas en las que sí nos fijamos: el trabajo duro; la utilidad; las agallas; los campos fértiles para la cosecha. Ganado sano. Inviernos suaves. Cosas que uno puede oír, palpar y ver con sus propios ojos. Cosas útiles, que te aportan algo.


  Porque Kansas es llanura, una planicie infinita que no invita a soñar despierto. Lo único que importa aquí es sobrevivir al invierno. Un invierno de Kansas hace picadillo tus sueños y se los da de comer a los cerdos.


  Tal y como el tío Henry siempre dice: «No se puede cambiar un montón de deseos por un cubo de bazofia». (Quizá debería bordar esa frase en un cojín y regalárselo a la tía Em. Me pregunto si le haría gracia.)


  No sé nada de deseos, para qué engañarnos, pero de porquería sí. De hecho, el día que cumplí dieciséis años, tenía un cubo lleno de bazofia en la mano. Era un día cualquiera de septiembre, pero el frío ya había llegado. Salí del cobertizo y me dirigí a la pocilga, alejándome así de la granja.


  Era la hora de comer y los cerdos lo sabían. Aunque estaba a varios metros de distancia, podía oírlos a todos, a Jeannie, a Ezekiel y a Bertha; chillaban y bufaban histéricos, esperando aquellas sobras con un ansia indescriptible.


  —¿En serio? —murmuré—. ¿Quién diablos se entusiasmaría tanto por un puñado de esta bazofia?


  Y justo entonces, mi vieja amiga, la Señorita Millicent, asomó su cabecita roja por un agujero de la rejilla del gallinero y cacareó a modo de saludo.


  —Hola a ti también, Señorita Millicent —dije con tono alegre—. No te preocupes. Enseguida te traigo tu comida.


  Pero ella quería compañía, no comida, de modo que se escurrió por aquel agujero y salió del gallinero. Se pegó a mí y no se separó en ningún momento. Sabía que últimamente no le había hecho mucho caso y aquella vieja gallina empezaba a estar enfadada, algo que demostró ese día cacareando como una loca, batiendo las alas y revoloteando entre mis pies.


  No pretendía hacerme daño, pero, cuando empezó a pellizcarme el tobillo con aquel pico tan afilado, no pude contenerme y le di un buen mamporro.


  —¡Señorita Millie! Sal de aquí, anda. ¡Estoy ocupada! Charlaremos largo y tendido luego, te lo prometo.


  La gallina cacareó ofendida y salió escopeteada, pero luego retrocedió un poco y se aposentó justo donde yo iba a poner el pie. Quería dejarme bien clarito que no me iba a ser tan fácil deshacerme de ella, que le debía un momentito a solas, me gustara o no.


  Aquella gallina era un caso, desde luego. Y así, sin querer, le di una patada.


  —¡Largo!


  La Señorita Millie se apartó de un brinco, esquivando así el golpe, algo que evidentemente me pilló por sorpresa. Así pues, fallé, perdí el equilibrio y caí de culo al suelo.


  Me miré y me horroricé: tenía todo el vestido cubierto del fango por el que se revolcaban los cerdos. Y, por si fuera poco, me había arañado la rodilla, tenía las manos sucias y los despojos se habían derramado del cubo, justo a mi lado.


  —¡Millie! —grité—. Pero ¿qué has hecho? ¡Mira qué desastre! —chillé, y le di otro tortazo, esta vez con más fuerza y rabia que antes.


  La gallina se hizo a un lado y se quedó ahí, cabizbaja y mirándome desconcertada, como si ya no supiera qué más hacer.


  —Oh, por favor —dije, y solté un suspiro—. No quería gritarte. Anda, ven aquí, tontorrona.


  Millie ladeó ligeramente la cabeza, como si estuviera meditando la propuesta y, tras unos segundos, saltó y se acurrucó en mi regazo. Le acaricié las plumas y ella cloqueó como muestra de agradecimiento. Aquello era lo que quería desde el principio: ser mi amiga.


  Antes yo también anhelaba eso. De hecho, la Señorita Millicent e incluso Jeannie, la cerdita, habían sido mis personas favoritas del mundo entero. Por aquel entonces me importaba un pimiento que un cerdo y una gallina no fueran personas propiamente dichas.


  Me apoyaban siempre que estaba triste, se reían cuando ocurría algo divertido y estaban a mi lado cuando necesitaba compañía. Eran amigas incondicionales. Y, aunque Millie no hablaba, me daba la sensación de que entendía todo lo que le contaba. A veces incluso me parecía que me respondía, que me daba consejos sabios y sensatos a través de sus roncos cloqueos.


  —No te preocupes, cielo —me decía—. No hay ningún problema en este mundo que un escupitajo o una buena paliza no puedan resolver.


  Sin embargo, a decir verdad, algo había cambiado entre nosotras. Aquel cacareo irritante estaba acabando con mi paciencia y ya no soportaba sus picoteos, ni sus cloqueos, ni que se pegara a mí como una lapa.


  —Lo siento, Señorita Millicent —murmuré—. Sé que últimamente he estado un poco rara, pero tranquila, volveré a ser la de siempre muy pronto, te lo prometo.


  Ella se atusó las alas y sacó pecho, orgullosa de haber logrado su objetivo; miré a mi alrededor: el polvo había cubierto todos los campos con un manto gris y apenas podían distinguirse de aquel cielo tristón, plomizo, apagado. La línea del horizonte parecía infinita y me daba la impresión de que por mucho que anduviera —aunque fuera en línea recta hacia el este, oeste, norte o sur, daba lo mismo—, nunca llegaría a ningún lugar.


  —A veces me pregunto si esta es la vida que tendré siempre —dije—. Campos grises, cielos grises y cubos de bazofia. Fíjate en ese cielo, Señorita Millicent, el mundo es gigantesco. Entonces, ¿por qué me parece tan pequeño desde aquí? Te diré una cosa. Si alguna vez vuelvo a tener la oportunidad de irme a algún sitio, pienso quedarme a vivir allí.


  Me avergoncé un poco de mí misma. Sabía cómo había sonado eso.


  —Contrólate y deja de lloriquear, estúpida —me reprendí, pero esta vez con la voz autoritaria y carrasposa de la Señorita Millicent, imaginándome que las palabras salían de su pico en lugar de hacerlo de mi boca—. Una chica de campo no se distrae con viajes que nunca hará ni con países que nunca verá. Una chica de campo se preocupa del aquí y del ahora.


  Esto es lo que ocurre cuando vives en un lugar como este; que acabas poniendo palabras en boca de otros o, mejor dicho, en el pico de una gallina.


  Solté un suspiro y me encogí de hombros. La Señorita Millie no sabía que había otro mundo más allá de su gallinero, de su comida y de mí, por supuesto.


  La envidaba, la verdad. Porque yo era una chica, no una gallina, y sabía que había otro mundo más allá de esa granja.


  Ahí estaba, sentada en mitad de un campo, con una gallina en el regazo. Pero sabía que, en algún lugar, había océanos y más océanos. Y más allá, desiertos y pirámides y selvas amazónicas y montañas y palacios relucientes. Había oído hablar de todo eso en las noticias y en los periódicos.


  Sabía a ciencia cierta, básicamente porque lo había visto con mis propios ojos (aunque era la única que lo sabía), que existían más de cuatro puntos cardinales, lugares más increíbles que París y Los Ángeles, ciudades más exóticas que Katmandú y Shanghái, incluso. Había mundos enteros que no aparecían en ningún mapa, paisajes que la mente humana no era capaz de concebir.


  No imaginaba esos lugares. «Sabía» que existían. Aunque a veces deseaba lo contrario.


  Pensé en Jeannie, en Ezekiel y en Bertha; todos correteaban en su pocilga, emocionados por recibir la misma bazofia que habían comido el día anterior y que comerían al día siguiente. La misma bazofia que jornada tras jornada yo les arrojaba para que no murieran de hambre.


  —Ojalá no supiera lo que sé —le dije entre dientes a la Señorita Millicent.


  Después de todo, tener una gallina acurrucada en tu regazo no está tan mal. Al menos, durante unos minutos, puedes fingir que hablas con alguien. Está bien, seré sincera: una gallina nunca podrá sustituir a un buen amigo.


  Dejé a la Señorita Millicent a un lado, me sacudí el vestido y volví a la granja; tenía que darme una buena ducha, vestirme y prepararme para mi fiesta. Bertha, Jeannie y Ezekiel tendrían que esperar.


  Dejarles con el estómago vacío no era propio de mí. Al menos, no lo era de la antigua yo.


  Pero la antigua yo había madurado, había crecido, había evolucionado. Ya habían pasado dos años desde el tornado. Dos años desde que me había ido. Desde que había conocido a Glinda, la Bruja Buena, y al León, al Hombre de Hojalata y al Espantapájaros. Desde que había cruzado el camino de baldosas amarillas y había vencido a la Bruja Mala del Oeste. En Oz, me habían venerado y me habían tratado como a una verdadera heroína. Podría haberme quedado. Pero decidí no hacerlo. La tía Em y el tío Henry estaban en Kansas. Mi casa estaba en Kansas. Había sido decisión mía, mía y de nadie más.


  En fin, había elegido y, como buena chica de Kansas, tendría que vivir con ello. Así que, con la barbilla bien alta y una sonrisa en la cara, me fui y seguí mi camino.


  Los animales podían pasar un poco de hambre. Después de todo, era mi cumpleaños.
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  «Foliz diocisóis cumploaños», decía el pastel. La tía Em había escrito las palabras con un glaseado que, a primera vista, dejaba bastante que desear. La miré y le dediqué una sonrisa de oreja a oreja.


  —Es precioso —dije.


  Ya me había cambiado de vestido, aunque, la verdad sea dicha, no era muy distinto del que había manchado de fango. También me había esmerado en quitarme todo el barro de las manos y la sangre de la rodilla. De hecho, nadie diría que me había caído de bruces en la pocilga de los cerdos.


  El tío Henry se hizo a un lado. Estaba pletórico. Se sentía tan entusiasmado y tan orgulloso que cualquiera hubiera dicho que había sido él quien había preparado el pastel. Había aportado su granito de arena, desde luego. Había recolectado todos los ingredientes de la granja: había robado los huevos a la Señorita Millicent (que, por lo visto, nunca estaba de humor para poner uno), había ordeñado una vaca para la leche y no había parado hasta asegurarse de que la tía Em tenía todo lo que necesitaba.


  —¡A veces me pregunto si me casé con una máster chef! —exclamó Henry, y le rodeó la cintura con el brazo.


  Incluso Totó parecía emocionado. No dejaba de brincar a nuestro alrededor y sus ladridos destilaban ilusión.


  —¿De veras te gusta? —preguntó la tía Em con una nota de duda en la voz—. Sé que la dedicatoria es un poco chapucera, pero ya sabes que la caligrafía nunca ha sido mi fuerte.


  —¡Pero si es maravilloso! —dije, tratando de disimular el pequeño chasco que me había llevado al verlo. Las mentiras piadosas no hacen daño a nadie y, además, no me cabía la menor duda de que el pastel estaría delicioso. Los platos de la tía Em no suelen tener buena pinta, pero son realmente exquisitos.


  Oh, ya sé que lo importante no es la apariencia de un pastel, sino su sabor. Y también sé que ofenderse por eso (sobre todo a sabiendas de que te lo vas a comer en cuestión de minutos) es una ridiculez.


  Me senté a la mesa y observé aquel glaseado de chocolate lleno de grumos y las palabras «Feliz dieciséis cumpleaños» escritas de forma que las «es» parecían «os» deformes. Me sentía fatal por ello, pero esperaba, y deseaba, algo más.


  Lo último que quería era que la tía Em se diera cuenta de mi decepción. De hecho, no quería ni que sospechara que algo andaba mal, así que me levanté y le di un fuerte abrazo. Era mi forma particular de decirle que no importaba, que aunque el pastel no fuera perfecto, para mí era más que suficiente. Pero entonces se me ocurrió algo.


  —¿Estás segura de que es lo bastante grande? —pregunté—. Va a venir mucha gente.


  Había invitado a todos mis compañeros de la escuela (que no eran muchos, dicho sea de paso) y a todos los vecinos de la granja. Ah, y también a los propietarios de todas las tiendas a las que había ido en mi última excursión al pueblo. Había invitado a mi mejor amiga, Mitzi Blair, e incluso a la engreída de Suzanna Hellman y a su mejor amiga, Marian Stiles, por no mencionar a un reportero del Carrier que había mostrado cierto interés por mi historia después del tornado. Y, además, Suzanna no vendría sola, sino acompañada de su hermana pequeña, Jill, un incordio de niña, por cierto.


  La tía Em echó un vistazo al pastel, un tanto nerviosa.


  —Pensaba hacerlo más grande, cariño, pero íbamos cortos de huevos, así que… —murmuró y, de repente, aquel rostro curtido empezó a sonrojarse de vergüenza.


  El tío Henry enseguida acudió al rescate.


  —No pienso repetir, palabra —dijo, frotándose aquel panzón—. Pensándolo bien, creo que no me conviene ni siquiera una porción.


  Mi tía le dio una suave palmada en el brazo y se echó a reír. Y así, como por arte de magia, su inquietud desapareció. Tantos años viviendo en Kansas le habían pasado factura, pero cuando estaba cerca de mi tío, se le iluminaba la mirada; cada vez que él gastaba una broma, ella explotaba en un sinfín de carcajadas. Su risa, aparte de contagiosa, era muy juvenil.


  —¡Te lo comerías enterito si te dejara! —contestó ella; él hundió el dedo en el glaseado de chocolate y sonrió.


  Verlos así, juntos, felices, juguetones y tan enamorados como siempre, me enterneció. Sin embargo, también sentí una profunda tristeza. Hacía muchos años, ellos habían sido tan jóvenes como yo. La tía Em fantaseaba con viajar por todo el mundo y el tío Henry soñaba con mudarse a California en busca de una mina de oro. Pero mis tíos no tuvieron la oportunidad de perseguir sus sueños.


  En lugar de eso, se quedaron aquí, en Kansas, y cada vez que les preguntaba sobre aquella época, se iban por las ramas, como si les avergonzara admitir que, en algún momento de sus vidas, hubieran tenido sueños. Para ellos, nuestra granja lo era todo.


  «¿Seré como ellos?», me pregunté. ¿Feliz con pasteles horrendos y cielos grises y bazofia para cerdos?


  —Voy a colgar los farolillos fuera —anunció Henry; cogió su caja de herramientas y se encaminó hacia la puerta—. La gente espera que la granja esté perfecta. Después de todo, nos ayudaron a construirla.


  —Pero tú pusiste la primera piedra —le recordó la tía Em.


  Después de que el tornado arrasara nuestra casa, conmigo dentro, todo el mundo creyó que había muerto. La tía Em y el tío Henry estaban desconsolados. Incluso empezaron a organizar mi funeral.


  ¡Alucina! ¡Mi funeral! Aunque debo confesar que a veces me imaginaba cómo habría sido. Imaginaba a los profesores de la escuela en fila india, diciendo que había sido una alumna ejemplar, asegurando que tenía algo verdaderamente especial.


  Me imaginaba a la tía Em vestida de negro, llorando en silencio, secándose las lágrimas con su pañuelo de algodón. A su lado, el tío Henry, estoico y sereno, con una única lágrima resbalando por su mejilla. Él sería uno de los que sostendría mi ataúd para enterrarlo en algún agujero del cementerio. Sí, ya sé que sin un cadáver no puede haber funeral, pero aquello era una fantasía. Y, en ese momento de mi fantasía, la tía Em, que estaba hecha un mar de lágrimas, se abalanzaría sobre mi féretro, pero en el último minuto alguien la detendría. Serían Tom Furnish y Benjamin Slocombe, dos atractivos granjeros que trabajan para los Shifflett. Tom y Benjamin también llorarían mi muerte porque, por supuesto, los dos sentían admiración por mí, aunque en secreto.


  En fin, puestos a dejar volar la imaginación, hagámoslo a lo grande, ¿no crees?


  Por supuesto, sé que es egoísta, ruin e incluso engreído por mi parte soñar con mi propio funeral. Soy consciente de que disfrutar del sufrimiento de los demás, sobre todo de mis pobres tíos, cuyas vidas son sosas y aburridas, es cuando menos retorcido y maquiavélico.


  Intento no ser egoísta, ruin o engreída. Trato de no ser retorcida o maquiavélica (sobre todo después de mi experiencia con la maldad). Pero todos tenemos defectos, ¿verdad? Admito que ese es el mío y lo único que puedo hacer es esforzarme para compensarlo con mis virtudes.


  El caso es que no hubo funeral porque no hubo heridos. ¡Más bien todo lo contrario! Cuando aparecí días después del ciclón, con apenas un rasguño en el brazo y sentada junto al gallinero, que curiosamente también había sobrevivido al tornado, la gente asumió que aquello había sido un milagro.


  Pero se equivocaron. Los milagros no son como la magia.


  Ya fuera un milagro o cualquier otra cosa, aparecí en las portadas de todos los periódicos del condado, desde Wichita hasta Topeka. Ese año incluso me dedicaron un desfile y, meses después, me pidieron que presidiera el tribunal del concurso anual de pasteles de arándanos en la feria del estado de Kansas. Lo mejor de todo es que cuando regresé de mi aventura, todo el pueblo colaboró para construirnos una casa nueva.


  Y así fue como cambiamos nuestro viejo cuchitril, que seguía donde tú y yo sabemos, y conseguimos esta casa. Contemplarla era todo un espectáculo: en toda la provincia no había casa más grande. Tenía dos plantas y una habitación individual solo para mí, además de un baño interior y una buena capa de pintura azul, que, en cuestión de meses, se volvió gris, como todo en Kansas.


  Sin embargo, a la tía Em y al tío Henry no les hizo tanta ilusión. Se sentían afortunados por tener unos vecinos tan generosos, por supuesto, sobre todo teniendo en cuenta que muchos de ellos habían sufrido graves pérdidas en la cosecha y el ganado por culpa del ciclón. Y por ello estábamos muy agradecidos.


  Sin embargo, cuando los vecinos acabaron el trabajo y volvieron a sus granjas, mis tíos consideraron que había sido un derroche de dinero y energía, que habrían preferido recuperar su antiguo hogar.


  —¡Un baño interior! —exclamó la tía Em—. ¡No me parece decente… y punto!


  Qué tontería. Quejarse por el regalo que, de forma desinteresada, nos habían hecho.


  Por otro lado confieso que yo, una chica con pocas pretensiones y humilde, sentí que la casa nueva dejaba mucho que desear. Desde luego, no podía compararse con lo que había visto durante mi viaje. ¿Cómo apreciar una granja de dos habitaciones en Kansas después de haber estado en un palacio hecho de esmeraldas?


  Cuando has visto castillos y Munchkins y caminos de baldosas amarillas, cuando te has enfrentado y vencido a monstruos y a brujas y cuando has visto magia, pero magia de verdad, con tus propios ojos, entonces, y solo entonces, la pradera te parece un lugar aburrido y muy, muy deprimente. Por mucho que la hubiera echado de menos, era tediosa.


  Recuerdo que cuando volví a casa me moría de ganas de contarles a mis tíos todas las maravillas que había visto. Durante todo el tiempo que estuve en Oz, me había imaginado mil veces la cara que pondría la tía Em cuando le describiera aquellos campos de amapolas gigantes que adormecían a cualquiera que los cruzara; cuando le explicara al tío Henry que existía un pueblo en el que todos sus habitantes eran de porcelana, se atragantaría con el café.


  Pero no reaccionaron como esperaba. De hecho, no reaccionaron. Se limitaron a intercambiar una mirada de preocupación y luego trataron de convencerme de que debía de haber sido una alucinación, seguramente provocada por algún golpe en la cabeza que recibí durante el huracán. Me advirtieron de que no volviera a relatar esa historia y me aconsejaron descansar. También me dijeron que nadie quería a una cuentista mentirosa como amiga.


  Prefirieron ignorar el hecho de que un chichón no explicaba dónde estaba nuestra granja o por qué nadie la había encontrado. Tampoco explicaba cómo había vuelto a casa. Y cuando les conté que unos zapatos plateados me habían ayudado a atravesar el desierto de la Muerte, se mostraron todavía menos convencidos. Por desgracia, había perdido los zapatos por el camino y no tenía forma de demostrarlo.


  Entiendo que hubiera gente que me tomara por loca, por una mentirosa o por una psicópata que se había inventado toda aquella historia. Y es que la gente de Kansas solo cree aquello que puede ver con sus propios ojos.


  La tía Em y yo llevamos el pastel al comedor y lo dejamos sobre la mesa, junto al resto de los platos, todos modestos y algo austeros. Eché un vistazo al salón: estaba decorado con delicadeza y buen gusto; al menos de eso no podía quejarme.


  La fiesta de cumpleaños había sido idea de mis tíos. Hacía varias semanas les había oído comentando lo triste que me veían últimamente; creían que una gran fiesta de cumpleaños era lo que necesitaba para animarme.


  Les rogué que no lo hicieran porque sabía que no nos sobraba el dinero.


  Pero, aun así, debo reconocer que me alegré de que insistieran en hacerla de todas formas. Mi «viaje trepidante», como algunos lo llamarían, había empezado a desvanecerse en mi memoria y me apetecía romper la monotonía granja, escuela y otra vez granja.


  —Dorothy, ¿cómo va el álbum? —preguntó la tía Em al fijarse en los recortes de periódico que había junto a la mesa—. Tus invitados llegarán en cualquier momento.


  Recogí el álbum y todos los papeles, y los dejé a un lado; lo último que quería es que acabaran manchados de glaseado de chocolate o migas de pastel.


  —Oh —dije—. He pensado que a lo mejor alguien querría hojearlo. La mayoría de los invitados a la fiesta aparece en los artículos y creo que les hará ilusión ver sus nombres escritos en un periódico.


  Por lo visto, a la tía Em no le pareció tan buena idea, pero no intentó disuadirme. Tan solo sacudió la cabeza y empezó a tararear una de sus canciones de infancia mientras deambulaba por la casa y terminaba unos asuntos de última hora.


  Me senté y decidí leer el álbum. Totó se subió de un salto a mi regazo. Al menos le tenía a él. Él sí sabía que todo había sido real. Básicamente, porque también había estado allí. Me preguntaba si lo añoraba tanto como yo. LA CHICA QUE CABALGÓ EL CICLÓN.


  Ese titular, del periódico Star, era mi favorito. Me hacía parecer poderosa, como si hubiera controlado el ciclón en todo momento. Eso me gustaba. Aunque la cruda realidad era que el tornado se había tragado a una niña inocente.


  En Oz, sin embargo, no había sido una niña inocente. Había sido una heroína. Había matado a dos brujas y había liberado a los esclavos de su tiranía; había destronado al mago farsante y había restaurado el orden en el reino. ¿Cómo? Ayudando a mi amigo el Espantapájaros, la criatura más lista que jamás he conocido, a reclamar lo que le pertenecía.


  ¡Ojalá todo eso estuviera en mi álbum!


  Sabía que aquí ni siquiera podía aspirar a ser lo que llegué a ser en Oz. Era imposible. En Kansas, el mero hecho de pensar en esas cosas se considera impropio.


  Y, a pesar de todo esto, había querido volver. En Oz había demostrado que era una chica valiente e intrépida, pero nunca pretendí ser una estrella. Tan solo quería volver a casa.


  Habría sido muy cruel por mi parte abandonar al tío Henry y a la tía Em aquí, solos y convencidos de que había muerto. Me había marchado para ahorrarles el sufrimiento, pero también porque sabía que, si me quedaba allá, les echaría muchísimo de menos. Toda la magia del mundo —además de los palacios, los preciosos vestidos y los campos repletos de flores mágicas, por no mencionar a todos los amigos que había hecho— nunca podría reemplazar a las dos personas que me habían adoptado y criado como a su propia hija después de que mis padres fallecieran. Jamás habría podido ser feliz sabiendo que ellos estaban aquí y yo allí.


  Pero a veces no podía evitar preguntarme si me había equivocado. ¿Podría haberlo hecho de otra manera? ¿Esa granja era mi verdadera casa?


  —Oh, Totó —dije, y cerré el álbum con más fuerza de la que pretendía y lo arrojé al sofá.


  Aterrizó junto al cojín bordado de la tía Em. Tal vez la frase del cojín tenía más sentido del que creía. Quizá fuera cierto lo que reza el dicho: no puedes volver a casa.


  En cualquier caso, me habría encantado conservar aquellos zapatos. Habrían sido un gran consuelo, desde luego.


  


  
    [image: ]

  


  —Toma —escupió Mitzi Blair en cuanto abrí la puerta y luego me lanzó un pequeño regalo que aterrizó en mis brazos—. Feliz cumpleaños. ¿Ya ha llegado Suzanna?


  Miré a Mitzi un tanto desconcertada y ella abrió los ojos como platos, como diciendo: «¿Y bien?».


  La verdad es que aún no entiendo qué me pasó; Mitzi era mi mejor amiga y, sin embargo, la estaba tratando como a una completa desconocida. Enseguida me di cuenta de que estaba siendo una anfitriona horrible, así que esbocé una sonrisa y la invité a entrar.
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